
El último emP-erador 

Bajo las aparie ncias de un mo numenta l 
fresco histórico, este f ilme ahonda, 

como los ot ros de Bertolucci, en la t rage­
dia de un ind ividuo. Resalta, desde luego, 
la paradoja de construir un "filme histó ri­
co" sobre un personaje que no tuvo nin­
guna importa ncia histórica y que oste n­
tó, sin embargo, el título de empe rado r 
de la nación más pob lada de la rierra . Pu 
Yi, "Señor de los diez mil años", "Hijo del 
Cielo", coronado a los tres años de edad, 
derrocado a los seis, experimenta el oca-

so del poder de origen d ivino y llega a ser 
sólo el patético sobreviviente de una é­
poca, testigo inerme de una de las mayo­
res revoluciones de la historia. 

Durante la vida de Pu Yi se suceden el 
Kuomintang, la dictadura de Sun Yet ­
Sen, el corrupto régimen de Chiang Kai­
shek, la guerra con Japón de 1937, la Re­
pública Popular en 1949, la revo lución 
cultural de los sesenta. De manera similar 
a los protagonistas de otros fi lmes de 
Berto lucci (Antes de la revolución. Part­
ner, El conformista) Pu Yi es incapaz de 

El realizador 

asumir los compromisos que le impone la 
histo ria, refug iándose en un infantilismo 
d e raíz edípica, llegando a ser -para el 
realizador- "la metá fora exasperada de 
alg uien q ue no ha cesado nunca de ser 
un niño, buscando a lo largo de su vida la 
satisfacción de las pulsiones regresivas". 
El elemento freudiano, fuerteme nte pre­
sente en toda la obra de Berto lucci, ocu­
pa un lugar cent ral en el phatos específi­
co del protagonista de El último empera­
dor. Su vida está marcada por las sucesi­
vas privacion es de la fig ura mater na: su 
madre real; A r Mo, la nodriza; Wen Hsiu, 
su "consorte secundaria"; y fina lmente la 
Emperatriz. En ambos extremos, el filme 
reitera la angust iada carrera de Pu Yi en 
pos de la figura que desaparece tras una 
muralla infranqueable. 

Amo y señor de un Imper io, Pu Yi no 
pued e poseer lo que más necesita y vive 
prisionero en la Ciudad Prohib ida y más 
tar de de los japoneses, de los soviét icos, 
del gobierno de su prop io pais. La t rage­
dia de Pu Yi, elevada a una escala desco­
munal por el entorno que le rodea, es la 
de algu ien que debe recorrer un do loro ­
so itinerario moral para encontrar su di ­
mensión humana, para alcanzar - en pa­
labras del realizador- esa "mu tación de 
un dragón en hombre, la metamorfosis 
de un emperado r en ciudadano". 

En sus filmes de temática más intimis ­
ta (La /11110. El últin10 tango}, Bertolucc i 
recurría al uso de una cámara explorato ­
ria, que recorría barrocamente las textu­
ras de decorados y personajes. Aquí se 
impone el peso de un espacio real, la Ciu­
dad Proh ibida, monumenta l y abigarrada 
expresión de una grandeza ilusoria, que 
la cámara inmov iliza en gran des planos 
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fijos o describe en suaves desplazamien­
tos . La tempo ralidad del filme, const rui­
da con un tra dicional jlash-back, vuelve 
al pasado a partir de las evocaciones del 
protagonista y de la lectu ra que hace el 
guardián de la prisión de las memor ias de 
Johnston, el tutor inglés de Pu Yi, real­
zando el ro l que juega la memoria en la 
obra de Berto lucci: una suerte de expo lo ­
ración psicoanalítica que pued e ser catár­
tica o destruct iva. 
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